Para cerrar este encuentro, les quiero dejar esta escrito, luego de el,  otro material que creo nos puede servir para leer en una reunión de padres o simplemente con un ser querido.
Un abrazo y gracias por haber participado en estas jornadas

Comodoro Noviembre de 2008. 

Oscar Incarbone   Recuerden por favor en escribirme  oincarbo@hotmail.com
www.sportsalut.com.ar
	TE QUIERO

Te quiero decir muchas cosas por medio de esta carta 
y sinceramente te las mereces... 
TU AMISTAD VALE MUCHO! 

Te quiero decir que si mañana dejo de existir, 
te observaré en el cielo, te cuidaré y, sobre todo, 
abogaré por aminorar tu sufrimiento. 

Te quiero decir que si dejas este mundo, 
Dios no lo quiera, te recordaré y siempre te voy a querer, cada noche hablaré contigo. 

Quiero que sepas que te quiero mucho 
y eso es algo muy importante para mí, 
ya que hay veces que uno cree 
que no es conveniente decirlo por cualquier razón. 

Sé que debí decirte antes cuánto te aprecio, 
pero si por alguna razón no nos volvemos a ver, 
te dejo esta nota para que sepas lo mucho que te quiero. 

Y si no alcanzaste a decírmelo y yo dejo de existir, 
no te preocupes, que por el simple hecho de nuestra amistad , sabré que me aprecias. 

Recuerda que nunca sabemos cuándo dejamos de existir, 
por eso quiero decirte hoy con esto 
¡Que te aprecio mucho!




	


ALMA


Un explorador blanco, ansioso por llegar cuanto antes a su destino en el corazón de África, ofreció una paga extra a sus portadores para que anduviesen más deprisa. Durante varios días, los portadores apuraron el paso. 


Una tarde, sin embargo, se sentaron todos en el suelo y posaron la carga, negándose a continuar. Por más dinero que les ofreciese, los indígenas no se movían. 

Finalmente, cuando el explorador pidió una explicación para aquel comportamiento, obtuvo la siguiente respuesta: 

- Hemos andado demasiado deprisa, y ya no sabemos lo que estamos haciendo. Tenemos que esperar a que nuestras almas nos alcancen.


Nota: Maktub - Paulo Coelho

Frases.
Cuando educas a tu hijo educas también a tu nieto" (El Talmud)

"Enseñar es aprender dos veces" (Joseph Joubert)

"Los ejemplos corrigen mucho mejor que las reprimendas" (Voltaire)

"Educad a los niños y no será necesario castigar a los hombres" (Pitágoras) 

"El secreto de la educación está en el respeto al discípulo" (Ralph W. Emerson)

"Enseñar a quien no tiene curiosidad por aprender es sembrar un campo sin ararlo" (Rchard Whately)

"El principio de la educación es predicar con el ejemplo" (A.R.J. Turgot) 

"Un profesor trabaja para la eternidad: nadie puede predecir dónde acabará su influencia" (H.B. Adams)

"La educación es la puerta a los demás derechos" (Katerina Tomasevski)

"El espíritu de la educación es el conocimiento, no de los hechos, sino de los valores" (Willian R. Inge)

"Educar no es dar carrera para vivir, sino templar el alma para las dificultades de la vida" (Pitágoras)

"Si domas a un caballo con gritos, no esperes que te obedezca cuando le hables" (Dagobert D. Runes)

"La educación consiste en enseñar a los hombres, no lo que deben pensar, sino a pensar" (Calvin Goolidge)

"Si cree usted que la educación es cara, pruebe con la ignorancia" (Derek Bok)

"Nunca escribo mi nombre en los libros que compro hasta que los he leído, porque sólo entonces pudo decir que son míos". (Carlo Dossi). 

"No es mejor maestro el que sabe más, sino el que mejor enseña". (Vanceli)

"La utilidad de los libros es que inspiran y ayudan al hombre para entender y descifrar su propio corazón". (Vicente Ferrer).

"La mayor sabiduría que existe es conocerse a uno mismo" (Galileo Galilei)

"El libro es un alimento que no tiene fecha de caducidad". (Josep Mª Espinás)

Lo que aprendes estudiando se olvida viviendo; lo que aprendes viviendo no se olvida estudiando. Si quieres aprender para siempre no estudies, ¡vive!.

"La educación y la cultura son la base del progreso y de la felicidad de los pueblos". (de autor que ignoro)

"Hay dos clases de padres: el padre empresario y el padre agricultor. 
El padre empresario invierte y exige resultados. Si tiene éxito sus hijos serán máquinas perfectas. 
El padre agricultor siembra con amor, riega con cariño, espera con ilusión, y disfruta viendo crecer la vida. Si tiene éxito sus hijos serán personas felices con raices profundas" (Juan)

"Hay ciertas cosas que, para saberlas bien, no basta haberlas aprendido" (Séneca) 

 

MORIR EN LA PAVADA 

            Una vez un catamarqueño, que andaba repechando la cordillera, encontró entre las  rocas de las cumbres un extraño huevo. Era demasiado grande para ser de gallina. Además hubiera sido difícil que este animal llegara hasta allá para depositarlo. Y resultaba demasiado chico para ser de avestruz. 

No sabiendo lo que era, decidió llevárselo. Cuando llego a su casa, se lo entregó a la patrona, que justamente tenía una pava empollando una nidada de huevos recién colocados. Viendo que más o menos era del tamaño de los otros, fue y lo colocó también a éste debajo de la pava clueca.

Dio la casualidad que para cuando empezaron a romper los cascarones los pavitos, también lo hizo el pichón que se empollaba en el huevo traído de las cumbres. Y aunque resulto un animalito no del todo igual, no desentonaba demasiado del resto de la nidada. Y sin embargo se trataba  de un pichón de cóndor. Sí señor, de cóndor, como usted oye. Aunque había nacido al calor de la pava clueca, la vida le venia de otra fuente.

Como no tenía de donde aprender otra cosa, el bichito imitó lo que veía hacer. Piaba como los otros pavitos, y seguía a la pava grande en busca de gusanitos, semillas y desperdicios. Escarbaba la tierra, y a los saltos trataba de arrancar las frutitas maduras del tutiá. Vivía en el gallinero y le tenia miedo a los cuzcos lanudos que muchas veces venían a disputarle lo que la patrona tiraba en el patio de atrás, después de las comidas. De noche se subía a las ramas del algarrobo por miedo de las comadrejas y otras alimañas. Vivia totalmente en la pavada, haciendo lo que veía hacer a los demás

A veces se sentía un poco extraño. Sobre todo cuando tenia oportunidad de estar a solas. Pero no era frecuente que lo dejaran solo. El pavo no aguanta la soledad, ni soporta que otros se dediquen a ella. Es bicho de andar siempre en bandada, sacando pecho para impresionar, abriendo la cola y arrastrando el ala.  Cualquier cosa que los impresione, es inmediatamente respondida con una sonora burla. Cosa muy típica de estos pajarones, que a pesar de ser grandes, no vuelan.

Un mediodía de cielo claro y nubes blancas allá en las alturas, nuestro animalito quedo sorprendido al ver unas extrañas aves que planeaban majestuosas, casi sin mover las alas. Sintió como un sacudón en lo profundo de su ser. Algo así como un llamado viejo que quería despertarlo en lo íntimo de sus fibras. Sus ojos acostumbrados a mirar siempre el suelo en busca de comida, no lograban distinguir lo que sucedía en las alturas. Pero su corazón desperto a una nostalgia poderosa. ¿ Y él, porque no volaba asi? El corazón le latio apresurado y ansioso.

Pero en ese momento se le acercó una pava preguntándole lo que estaba haciendo. Se río de él cuando sintió su confidencia. Le dijo que era un romántico, y que se dejara de tonterías. Ellos estaban en otra cosa. Tenia que ser realista y acompañarla a un lugar donde había encontrado mucha frutita madura y todo tipo de gusanos.

Desorientado el pobre animalito se dejo sacar de su embrujo y siguio a su compañera que lo devolvió a la pavada. Retomó su vida normal, siempre atormentado por una profunda insatisfacción interior que lo hacia sentir extraño.

Nunca descubrió su verdadera identidad de condor. Y llegado a viejo, un día murió. Sí, lamentablemente murió en la pavada como había vivido. 

¡ Y pensar que había nacido para las cumbres!

DE “CUENTOS RODADOS”         

      DE M. MENAPACE

GRACIAS, por compartir este momento Oscar
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